


ás de una veintena de obras
del escultor chileno, Vicente
Gajardo, alberga por estos días

el MAC-UACh. Las piezas expuestas
en la sala Roberto Edwards y la Cos-
tanera Cultural de Valdivia correspon-
den a una parte de la exitosa muestra
que el artista presentó entre junio y
septiembre en Santiago, a propósito
de los diez años de la sala de arte de
la Fundación Telefónica.

El conjunto de obras que llega al museo
universitario bajo el nombre de “La
imaginación de las piedras”, es también
un homenaje del escultor al poeta na-
cional Gonzalo Rojas, con quien ade-
más comparte el origen y cuyo poema
“En cuanto a la imaginación de las
piedras” inspira el título de la muestra.



“A través de sus obras, nos invita a
emprender un viaje interior inédito,
pero que apunta a lo trascendente al
igual que lo hace el poeta, porque la
escultura y la poesía –en algunos ca-
sos- surgen en contextos similares y,
por consiguiente, nacen de voluntades
cercanas”, escribe la crítico de arte y
comisaria de la muestra, Carolina Abe-
ll, en el texto que acompaña la
exhibición.

Obras de series como “Semillas”, “Me-
sas y Asientos”, “Clavas”, “Urbana”,
“Herramientas” y “Muros”, ofrecen un
recorrido por 25 años de escultura en
la carrera del artista nacido en Tomé.
Las piezas de sus primeros años re-
miten a su ligazón con temáticas indí-
genas, evidenciándose referencias a
la cultura mapu-
che, mientras

que las obras que asoman
con posterioridad, transmiten su
experiencia con el volumen con-
temporáneo y las influencias eu-
ropeas. “Entre la abstracción total
y la figuración sintética” se mueve
Gajardo, dice Abell.

Algunas piezas se sitúan en el
pequeño formato y otras se elevan
a las dimensiones mayores del gran
formato. La piedra se impone con
presencia absoluta entre los mate-
riales que Gajardo escoge para sus
obras y asoman de ella las formas
que el escultor extrae con fineza en
un cuarto de siglo dedicado a des-
cubrir sus secretos.

“Precisamente en Vicente Gajardo
será decisivo su encuentro con los
canteros de Rinconada de Doñihue
(al suroeste de la capital) que hacían
sillares de piedra para el embalse de
Colbún (Talca), quienes le enseñaron
cómo manejar la piedra, cortarla y
darle la forma deseada, desde sus
conocimientos artesanales cuyos
orígenes podrían perderse entre los
aborígenes mapuches de la indómita
Araucanía”, relata el Doctor en His-
toria del Arte, Francisco Javier Zu-
biaur.

 “(...) toda obra obedece a un planteo
de espacios que contiene un riguroso
teorema plástico temporal. Esta
conciencia preside el trabajo
escultórico de Vicente Gajardo, no
siendo casual que para él mismo haya
elegido la piedra –un elemento
geológico de larga durabilidad– y

optado por volúmenes consistentes
que afirman su presencia en el espa-
cio”, agrega Zubiaur.

La flexibilidad que el escultor logra en
algunas de sus obras parece llevar a
límites visuales extremos, siendo tan
difícil de vislumbrar en ellas la forma
abrupta de la piedra virgen, como abs-
traerse de su belleza.

“El artista maneja el granito como si
su presencia material fuese maleable,
y esa estructura en piedra primero
hubiese sido arcilla, ya que es
tal la flexibilidad que ad-
quiere este duro material
en las obras de Gajardo
que, de pronto, te-
n e m o s  l a
sensación

no solamente de la negación del blo-
que hermético y cerrado, sino de estar
ante un granito que se dispersa por
el espacio sin límite alguno”, destaca
sobre el artista, el también escultor
Gaspar Galaz.

El inapelable legado de su talento
suma momentos para recordar, desde
s u s días adolescentes en que

pintó la imagen del Padre
Alberto Hurtado en la

parroquia de su natal
Tomé hace casi 40
años, y que sólo
hace uno asomara,
misteriosa, de entre
las capas de pintu-

ra, despertando toda
clase de especula-

ciones sobrenaturales;
hasta noviembre pasado,

cuando su obra “Reen-
cuentro” fue escogida como el

regalo del pueblo chileno al go-
bierno de Vietnam, entregado por

la Presidenta Michelle Bachelet, en
su visita oficial a esa nación.

La crítica sólo acumula elogios para
el prodigioso escultor y, recientemente,
en un acto de justo reconocimiento,
sus propios pares han nominado a
Vicente Gajardo para la versión 2007
de los premios Altazor categoría es-
cultura, por la muestra que inaugurara
en Santiago y que hoy distingue a
Valdivia con su presencia.

* Para mayores informaciones sobre
visitas al MAC-UACh, consultar agen-
da cultural (págs. 10 y 11)











aldivia es reconocida por la
belleza natural de sus parajes
y su tradición cultural. Cada

año una gran cantidad de personas
provenientes de otras ciudades de
Chile y el extranjero visitan la ciudad
y disfrutan de la variada oferta que la
temporada estival les ofrece. Por otro
lado,  una buena cantidad de valdivia-
nos abandona la ciudad para dirigirse
a sus destinos vacacionales.

Pero, ¿qué pasa con aquellos que se
quedan?. Existe un número importante
de personas que ya sea por razones
de trabajo o carencia de recursos
económicos, no puede salir de Valdivia
durante el verano. A ellos se suman
los que debiendo quedarse no acce-
den a las actividades que la ciudad
les ofrece.

Para todos ellos el municipio valdivia-
no ideó el “Verano en los Barrios”, un
programa de actividades que pretende
entregar atractivas alternativas de
recreación y cultura a los pobladores
de diversos sectores de la ciudad.

Concebido en su origen –hace ocho
años- como un subprograma con fines
netamente recreacionales y nacido al

alero del “Verano en Valdivia”, con el
pasar de los años la iniciativa ha cre-
cido no sólo en presupuesto, sino tam-
bién en la variedad de su propuesta
que rescata múltiples áreas del desa-
rrollo comunitario.

La organización de la original iniciativa
está a cargo de la Dirección de

Desarrollo Comunitario (Dideco),
encabezada hace cuatro años por
Peter Zippel. El encargado comenta
que si bien en un principio la idea del
“Verano en los Barrios” partió casi
como un experimento y con un
presupuesto muy reducido, hoy la
inversión del municipio ha aumentado
y el número de actividades supera las
70 entre los meses de enero y febrero.

“Se entendía que las actividades del
‘Verano en Valdivia’ propiamente tal,
algunos sectores no las sentían tan
como suyas y pensaban que estaban
dirigidas más a los turistas. Además
aludían dificultades para acceder a
ellas por problemas para movilizarse



desde sus poblaciones hacia el centro
o la costanera, que es donde se
focaliza el mayor movimiento en
verano. Pero, al mismo tiempo,
estaban concientes de que les hacía
falta disponer de panoramas para
entretener a sus hijos”, señala Zippel.

A la difusión de las áreas recreativa y
deportiva y las manifestaciones propias
de la cultura popular –principalmente
a través de shows musicales-, en los
dos últimos años el programa ha
intentado un acercamiento con la
cultura tradicional, llevando a los
vecinos expresiones como la música
clásica, teatro, folklore y cine. “Siempre
procuramos entregar actividades con
un mensaje educativo, principalmente
para los niños”, dice Zippel.

¿Hay en la organización del evento
una especial preocupación por
llevar actividades con contenido
cultural?
Nosotros siempre intentamos dar un
poco de contenido a lo que hacemos,
perfectamente podríamos llevar un
camión con una ranchera y pasearlo
por todas partes, pero siempre
queremos entregar algo más, un buen
mensaje. Ahora si, por ejemplo, un
grupo va a las poblaciones, no sólo
se ocupa de tocar cumbias, sino que
sus repertorios incluyen también
folklore. La idea nuestra es tratar de
dar un sustento a lo que brindamos,
que haya entretención, pero también
con cultura y valores ligados a la
integración de la familia y la
comunidad.

¿Bajo qué criterios se hace la
selección de las actividades que
van incorporando?
Esto se va dando con la experiencia
y el tiempo. Obviamente nosotros re-
cabamos las opiniones que nos entre-
gan los mismos dirigentes vecinales,

pues son ellos con quienes nos vincu-
lamos y, en base a sus recomendacio-
nes y nuestra experiencia no sólo de-
cidimos que actividades agregar, sino
también hacia qué sectores dirigirlas,
porque por poner un ejemplo, no es
los mismo llevar títeres a barrios me-
dianamente antiguos que tienen una
población muy adulta, que a lugares
con gran presencia de niños.

¿Cuál es la importancia que le dan
a acercar la cultura, ya sea tradicio-
nal o popular, a los vecinos valdivia-
nos?
Muy alta, porque pretendemos darle
contenido a lo que hacemos. Pero,
cuando uno habla de cultura tiene que
preocuparse de que ésta sea además
entretenida. La cultura forzada para
muchos sectores de la comunidad, sin
ser peyorativo, no es muy bien recibida
en frío. Nosotros debemos tener la
capacidad de combinar lo que es la
cultura con la entretención, y ahí está
focalizado nuestro trabajo.

Se dice que Valdivia es una ciudad
cultural y todos hablan de su
tradición artística, pero, ¿qué pasa
con la cultura popular?
Había un vacío que nosotros estamos
tratando de suplir. No podemos ser tan
arrogantes y decir que con esto ya
superamos las carencias que pudiera
tener un sector de nuestra comunidad.

¿Qué cabida tienen en el programa
las manifestaciones tradicionales
de la cultura?
Si el día de mañana es necesario llevar
a los barrios expresiones más tradicio-
nales, también lo vamos a hacer, pero
dándole un enfoque más accesible a
la gente. Si hemos de llevar cultura a
los barrios queremos que esta sea
más próxima, que, por ejemplo, no se
vea a la pintura como algo distante.
Hemos dado los primeros pasos en

este tema y hasta el momento nos ha
dado buenos resultados. Vamos a ir
poquito a poco aventurándonos en lo
que es la cultura más dura, por así
decirlo.

¿Qué actividades culturales agre-
garon este año?
En la práctica tenemos actividades
propias de los barrios y hay algunas
que forman parte del “Verano en los
Barrios”, pero que convocan a todos.
Este año insertamos algunos elemen-
tos novedosos de turismo urbano a
través del programa especial “Cono-
ciendo mi Ciudad”, que está focalizado
a familias de escasos recursos, pun-
tualmente a los beneficiados del pro-
grama Puente. A través de esta inicia-
tiva algunas familias seleccionadas
disfrutaron de un tour por la ciudad
visitando sitios históricos y monumen-
tos que ellos, aun viviendo en Valdivia,
no conocían en profundidad. Asimis-
mo, ofrecimos proyecciones de cine,
principalmente, en el sector rural. Esta
actividad la veníamos haciendo hace
varios años en el radio urbano y hoy
el mayor acceso a las tecnologías nos
permite llevarlo a la zona rural, insta-
lamos una pantalla grande, con data
show, parlantes, lo más parecido a un
cine y en donde la programación es
a gusto del cliente.

¿Cómo ha sido la respuesta de los
vecinos en los barrios?
Muy buena, todos los años la gente
espera las actividades y preguntan
qué es lo que les tenemos preparado.
No voy a decir que en cada uno de
los sectores nosotros congregamos a
200 personas, pero sí tenemos un
público cautivo que corresponde a
unas 70 personas por cada evento en
sectores, que eso ya nos gratifica
porque esas 70 personas no tuvieron
la oportunidad de salir de vacaciones.

Durante lo que resta de febrero, los
vecinos de las poblaciones valdivianas
podrán disfrutar de espectáculos
musicales, cine y títeres, siendo la
actividad más esperada el Festival del
Cantar Vecinal. Se prevé que en su
sexta versión el evento musical
convocará a unas cinco mil personas
provenientes de diversos sectores de
la comuna. El Festival del Cantar
Vecinal que se realizará el 17 de este
mes en el Coliseo Municipal cerrará
una nueva versión del programa de
verano 2007, cumpliendo con el
objetivo de llevar cultura y entretención
a los barrios valdivianos.





Museo de la Catedral. Colección de
piezas y artefactos relacionados con la
evangelización de la zona, desde la
fundación de la ciudad hasta fines del
siglo XIX, además de libros, óleos,
esculturas y otros objetos de la
celebración litúrgica y la religiosidad
católica. (Independencia 514, a un
costado de la Catedral / fono: 232040 /
lunes a sábado de 10:00 a 13:00 hrs. /
$500)
MAC-UACh. Propuestas contemporáneas
de pintura, escultura, instalación, video
y fotografía de artistas nacionales y
extranjeros. (Los Laureles s/n, Isla Teja,
fono: 221968 / martes a domingo de 10:00
a 14:00 y de 16:00 a 20:00 hrs. / adultos
$1200, estudiantes mayores de 12 años
y tercera edad 600, estudiantes UACh
con credencial gratis)

Museo Histórico y Antropológico
“Mauricio Van de Maele”. Exposición
permanente de documentos, muebles y
piezas arqueológicas de la historia de
Valdivia, desde la ocupación huilliche
hasta la colonización alemana. (Los
Laureles s/n, Isla Teja, fono: 212872 /
lunes a domingo de 10:00 a 20:00 hrs. /
$1300 adultos, $300 niños, $2500 con
derecho a visitar también el Museo de la
Exploración)

Museo de la Exploración “Rudolph
Amandus Philippi”. Tradicional casa
alemana que data de 1914. Conocida
como casa Schuler, alberga las
colecciones de los naturalistas alemanes
Bernardo, Rodulfo y Federico Philippi. En
el segundo piso se pueden apreciar
acuarelas, dibujos, fotos, estudios y
correspondencia, además de tipos
botánicos, mobiliario y objetos científicos
del siglo XIX, pertenecientes a los
investigadores. En tanto, el primer piso
ofrece exposiciones temporales que
abordan el tema de las ciencias y el
territorio. (Los Laureles s/n, Isla Teja, fono:
212872 / lunes a domingo de 10:00 a
20:00 hrs. / $1500)
Museo de Sitio Castillo de Niebla.
Monumento Nacional que forma parte del
complejo de fortificaciones construidas
por la Corona Española en el siglo XVII,
para la defensa de Valdivia. Textos
informativos, mapas, grabados, maquetas
y reproducciones de ambientes recrean
la época en que se fundaron Valdivia y
Niebla, la vida de sus primeros habitantes
y los últimos días del imperio español.
(Fuerte de Niebla s/n, Niebla, fonos:
282084 / martes a domingo de 10:00 a
19:00 hrs. / adultos $600, menores y
tercera edad $300, menores de 8 años,
delegaciones de educación básica y
funcionarios públicos acreditados gratis;
miércoles entrada liberada)
Parque de las Esculturas. 25
esculturas contemporáneas de gran
formato en piedra, metal y madera, de
artistas chilenos y extranjeros, ubicadas
al aire libre y rodeadas por un bello entorno
natural, junto a la Laguna de los Lotos.
(Parque Saval, Isla Teja / sólo se paga
entrada al Parque Saval)




